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Escenarios cambiantes
Esta corriente política cons-

tituye una enmienda a la totali-
dad respecto del modelo vigente 
en los sistemas democráticos más 
avanzados, tanto en los Esta-
dos Unidos como en Europa y 
el resto del mundo. Sus precur-
sores buscan sustituir los 
principios y valores pre-
dominantes desde la pro-
pia Revolución de 1876 en 
Norteamérica y la Revolu-
ción Francesa de 1879. 

Pretenden reemplazar el 
sistema político que atiende 
la voluntad de las mayorías. 
Intentan suplir las institucio-
nes democráticas más tradi-
cionales, desde los procesos 
electorales a los parlamen-
tos, pasando por la Justicia 
independiente. Y procuran 
cambiar las reglas vigentes 
desde la Segunda Guerra 
Mundial en lo relativo a las 
relaciones entre los Estados 
y la solución pacífica de sus con-
flictos. También modifican los 
procedimientos, las herramientas 
y los límites de la conversación 
política en democracia.

Trumpismo 
después de Trump Rafael Simancas

Secretario de Estado de Relaciones 
con las Cortes.

El trumpismo es más que Donald Trump. Se trata de una corriente de pensamiento 
y acción política que tiene a Trump como referencia relevante, pero que se 
remonta a mucho antes del mandato del actual presidente estadounidense, 
amenazando con persistir una vez concluya su gestión en la Casa Blanca. 
Hablamos de unas ideas y unas prácticas que tienen su epicentro en Washington 
DC, pero que alcanza ya los cinco continentes con sus redes e influencias.

Los trumpistas 
pretenden reemplazar 
el sistema político que 
atiende la voluntad de 
las mayorías. Intentan 
suplir las instituciones 

democráticas más 
tradicionales, desde los 

procesos electorales 
a los parlamentos, 

pasando por la Justicia 
independiente.

Tras Trump y el trumpismo 
en varias naciones existe un sus-
trato de intereses económicos y 
políticos que pretenden obtener 
beneficios de sus avances, sea 
en términos de poder o de di-
nero, o en ambas facetas. Y hay 
dudas sobre hasta qué punto el 

personaje principal y sus copias 
están dando cumplida satisfac-
ción a los padrinos. Podría darse 
el escenario de que los propios 
patrocinadores y financiadores 

retiraran sus apoyos a la vista del 
comportamiento errático e inefi-
ciente de los patrocinados.

Trump y los trumpistas atien-
den a los intereses de las oligar-
quías de cada momento, pero las 
oligarquías cambian con rapidez 
de identidad y de propósitos, en 

función de los escenarios 
económicos y tecnológicos 
predominantes en cada mo-
mento. Desde comienzos de 
siglo, esta evolución ha ido 
otorgando protagonismo 
sucesivamente a banqueros, 
petroleros, tecnócratas y 
gestores de grandes fondos 
de inversión.

En consecuencia, podría 
darse el relevo de Trump a 
corto plazo por otro perso-
naje del mismo o parecido 
cariz, como Rubio, Vance o 
Hegseth, del mismo modo 
que se encontrarían sustitu-
tos para los Orban, Le Pen, 
Farage, Meloni, Netanyahu, 

Milei o Bolsonaro, a fin de man-
tener para el futuro los propósi-
tos y estrategias que les auparon 
en su momento.

La cuestión es, más allá del 
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personaje de turno, ¿en qué con-
siste el trumpismo como modelo 
ideológico y político? Y, sobre 
todo, ¿cómo combatirlo?

El modelo político 
del trumpismo

La ideología trumpista supone 
una vuelta al Estado de Natura-
leza hobbesiano, previo a cual-
quier contrato social o estado 
civil, donde no existe ley algu-
na para regular la convivencia y, 
por tanto, reina la desconfianza 
y la competencia en un es-
cenario de conflicto cons-
tante. Es el estado de guerra 
de todos contra todos, en el 
que solo prevalece el más 
fuerte.

La concepción conse-
cuente del poder se atribuye 
a la fuerza, sea de naturaleza 
militar, económica o tecno-
lógica. El poder corresponde 
al más fuerte, se legitima por 
sí mismo, y busca permanen-
temente su reproducción y 
acumulación.

Los principios vinculados 
históricamente a la Ilustra-
ción y el progreso civiliza-
torio, tales como la libertad, la 
igualdad, la fraternidad, la demo-
cracia, el imperio de la ley y los 
Derechos Humanos, son sustitui-
dos por un nacionalismo básico 
y una vuelta al vínculo religioso 
y los valores familiares más con-
servadores. Dios, patria y familia 
enmascaran el autoritarismo y el 
retroceso en materia de derechos 
y libertades.

Dios, patria y familia sirven 
también como coartada para pro-
mover el rechazo a algunos de los 
vectores civilizatorios más espe-
ranzadores del siglo XXI, desde 

las migraciones inevitables hasta 
el feminismo que busca la igual-
dad real entre hombres y muje-
res, así como la confianza en la 
ciencia que fundamenta la alerta 
climática y la generalización de 
las vacunas, por ejemplo.

La respuesta trumpista al avan-
ce civilizatorio desprecia la or-
ganización del espacio público 
compartido conforme a los valo-
res, los intereses y la voluntad de 
las mayorías, expresada a través 
del sistema de partidos mediante 

elecciones libres y respaldada por 
instituciones sólidas y respetadas. 
Tal respuesta se expresa esparcien-
do la desconfianza en la limpieza 
de los procesos electorales, cam-
biando sus reglas para manipular 
resultados o, directamente, negan-
do sus resultados, como hizo el 
propio Trump tras su derrota ante 
Biden en 2020. 

La democracia cede en el 
trumpismo ante un mix formado 
a partes iguales por la autocracia 
de quien manda porque puede, la 
plutocracia del que manda por-
que paga, y la tecnocracia del 

que manda porque sabe o por-
que, simplemente, maneja la tec-
nología imperante. 

Cambio de régimen 
internacional

El espacio en el que más rá-
pida y evidentemente se expresa 
el modelo político trumpista es 
el de las relaciones internacio-
nales, basadas durante los últi-
mos ochenta años en un frágil 
equilibrio de instituciones mul-
tilaterales precarias y normas 

transnacionales de difícil im-
posición ante los incumpli-
mientos. La vuelta al Estado 
de Naturaleza, demoliendo 
el Derecho Internacional y 
los valores de la paz y los 
Derechos Humanos, tam-
bién tienen su reflejo en la 
política menos doméstica.

Desde  su  l l egada  a l 
poder, Trump ha desafiado 
a las Naciones Unidas, a la 
OTAN, a la Corte Penal In-
ternacional y hasta la Or-
ganización Mundial de la 
Salud, cuya acción resultó 
crucial para frenar la pande-
mia por COVID-19. 

Los Le Pen, Farage, Orban y 
Abascal corresponden a esta acti-
tud trumpista en Europa ponien-
do obstáculos a la integración 
política europea e, incluso, boi-
coteando de manera permanente 
la labor de las instituciones de la 
UE para avanzar en la prosperi-
dad compartida y en la conquista 
de derechos y libertades.

Las guerras emprendidas uni-
lateralmente por Trump y Ne-
tanyahu en Gaza, Irán y Líbano 
constituyen una buena repre-
sentación de este nuevo régi-
men internacional, ajeno a los 

Trump y los trumpistas 
atienden a los intereses 

de las oligarquías de 
cada momento, pero 

las oligarquías cambian 
con rapidez de identidad 

y de propósitos, 
en función de los 

escenarios económicos 
y tecnológicos 

predominantes en cada 
momento.
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propósitos universales de paz, 
respeto al Derecho Internacio-
nal y vigencia de los Derechos 
Humanos. 

Son guerras declaradas sin 
contar con los organismos multi-
laterales y que responden tan solo 
a intereses políticos y económicos 
de las potencias agresoras. Son 
guerras que acaban legitimando 
aquellas otras que siguen causan-
do muerte y sufrimiento año tras 
año, como la invasión rusa de 

Ucrania por parte de otro autó-
crata de libro, como el ruso Putin.

Nuevos modelos y 
nuevas herramientas

La estrategia de estos acto-
res políticos pasa por sustituir 
los argumentos racionales por las 
emociones entre la ciudadanía. 
Alimentan incertidumbres y mie-
dos acerca del futuro económico 
de las familias, de la llegada de 
personas con rasgos y culturas 
diferentes, de la inseguridad en 
las calles. 

Señalan falsos culpables a 
los que dirigir temores y frus-
traciones, y promueven el odio 
al adversario político, sean re-
ferentes de otras formaciones 
políticas o sean referencias de 
colectivos sociales, como los in-
migrantes, los ecologistas o las 
feministas. Las propias institu-
ciones democráticas, gobiernos, 
parlamentos, partidos o sindica-
tos, son objeto recurrente de sus 
diatribas populistas.

Llegan a caer en la 
contradicción de re-
negar de la política al 
t iempo de desarro-
llar campañas estric-
tamente políticas en 
favor propio. Despre-
cian públicamente a las 
élites económicas y so-
ciales, cuando forman 
parte sustancial y pro-
tagonista de esas élites 
poderosas.

Las estrategias de las 
formaciones de extrema 
derecha han cambiado 
poco desde los inicios 
del siglo pasado, pero 
las herramientas son 
ahora sustancialmente 

diferentes y más eficaces, si cabe. 
La interpenetración entre políti-
ca y economía, o entre política y 
religión, constituye un viejo re-
curso fascista.

La querencia por la desinfor-
mación, los bulos y la propagan-
da engañosa ha ganado eficiencia 
gracias al control espurio de las 
redes sociales, de sus algoritmos 
y de la Inteligencia Artificial aún 
deficientemente regulada. Y, por 
si esto fuera poco, Trump y los 
suyos están comprando algunos 
de los medios de comunicación  

Las guerras emprendidas 
unilateralmente por 
Trump y Netanyahu 

en Gaza, Irán y Líbano 
constituyen una buena 

representación de 
este nuevo régimen 

internacional, ajeno a los 
propósitos universales 

de paz, respeto al 
Derecho Internacional y 
vigencia de los Derechos 

Humanos. 

social más tradicionales, como 
cabeceras de periódicos y cade-
nas de radio y televisión.

Riesgos y respuestas
La amenaza del trumpismo, 

aún después de Trump, es grave en 
términos de progreso civilizatorio. 
Los riesgos de retroceso democrá-
tico y de pérdida de derechos y 
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libertades son reales y relevantes. 
Los nubarrones en el horizonte 
alcanzan incluso a la proliferación 
de las guerras, las hambrunas y el 
deterioro climático.

Y las respuestas de la mayoría 
partidaria de los valores de la civi-
lización deben estar a la altura de 
aquellas amenazas. Con una gran 
alianza de fuerzas progresistas en 

defensa de la libertad, la igualdad, 
la fraternidad, la democracia y los 
Derechos Humanos. Por la vigen-
cia del Derecho Internacional y el 
respeto de la multilateralidad que 
ha de garantizarlo. Reconstruya-
mos el sistema de Naciones Uni-
das como una suerte de Gobierno 
Global que ponga freno a las es-
trategias trumpistas.

Además, hay esperanza. El 
Gobierno de Pedro Sánchez en 
Europa, el alcalde Mamdani en 
América, y una multitud crecien-
te de referentes sociales y cul-
turales, están plantando cara ya 
a la amenaza trumpista. Y gana-
remos. Porque la razón y la vo-
luntad de las mayorías han de 
prevalecer. TEMAS


